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INTRODUCCIÓN
Los estudios que tratan comportamiento social
representan una parte importante de los esfuerzos
destinados a comprender la biología de los roedo-
res subterráneos. Aún en especies en las cuales
cada adulto habita una madriguera, los individuos
deben en algún momento contactarse para repro-
ducirse, lo cual provee una oportunidad para la
evolución de interacciones sociales complejas.
Tales interacciones pueden afectar caracteres
fenotípicos tales como la demografía, el éxito
reproductivo y la estructura genético-poblacional,
por lo que el comportamiento social puede tener
consecuencias evolutivas a nivel poblacional
(Lacey 2000).
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RESUMEN
Se estudió el comportamiento social y reproductivo en grupos de individuos del roedor subterráneo Ctenomys talarum
(Thomas, 1898) en condiciones seminaturales, que reflejaron la complejidad de las cuevas de la especie así como
también la relación de sexos típica de poblaciones naturales. Los datos sugieren que las interacciones entre los
individuos son mucho más variadas y complejas que lo esperado para una especie solitaria y territorial. Diferentes
canales de comunicación –auditivo, táctil y olfativo- fueron importantes para el establecimiento y mantenimiento de
territorios y durante el cortejo y la cópula. Se observaron diferencias en el comportamiento social entre individuos de
poblaciones naturales con diferentes características ecológicas. Individuos pertenecientes a la población de Mar de
Cobo, que presenta una alta densidad y una proporción de sexos desviada a favor de las hembras, establecieron
jerarquías de dominancia entre los machos, lo que determinó el acceso preferencial por parte del macho dominante a
varias hembras. La observación de daño físico (heridas) fue común entre machos de la población de Mar de Cobo. En
contraste, la agresión entre machos de la población de Necochea, que presenta una baja densidad y una proporción de
sexos balanceada, usualmente no resultó en daño físico y no se detectó una jerarquía de dominancia; los machos
cortejaron a las hembras aún en presencia de otros machos.
Palabras clave: comportamiento social, reproducción, roedores subterráneos, cautiverio, Ct n mys talarum.
ABSTRACT
The social and reproductive behavior of the subterranean rodent Ctenomys talarum (Thomas, 1898) was studied in a
seminatural enclosure resembling both the complexity of the natural burrow system and the sex ratio observed in wild
populations. Contrary to expectations based on their solitariness and their rather simple social system, the interactions
among individuals of this species were diverse and complex. Auditory, tactile and chemical communication were of
importance during territory guarding, courtship and copulatory behavior. Individuals from different populations
differing in ecological attributes behaved in substantially different ways. Males from Mar de Cobo, a population
characterized by a high density and a skewed sex ratio favouring females, behaved aggressively, which resulted in
frequent wounding. Males from Mar de Cobo established a dominance hierarchy among them, which preceded
courtship and, eventually, resulted in the dominant male monopolizing mating activity. On the contrary, males from
Necochea, a population showing low density and an even sex ratio, behaved less aggressively; dominance relationships
were absent, and males performed courtship behaviors in the presence of other males.
Key words: social behavior, reproduction, subterranean rodents, captivity, Ctenomys talarum.
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Los roedores subterráneos conforman ocho fa-
milias, alrededor de 30 géneros y varios cientos
de especies reconocidas ocupando vastas regio-
nes del Viejo y Nuevo Mundo (Nevo 1979). Los
sistemas sociales de este grupo de roedores per-
manecen pobremente conocidos, lo cual dificulta
proponer hipótesis sobre el posible rol del am-
biente subterráneo en modelarlos (Lacey 2000).
Esto puede atribuirse a problemas logísticos; los
hábitos ocultos de estos organismos -que desem-
peñan casi la totalidad de sus actividades en cue-
vas cerradas bajo tierra- impiden la visualización
directa de las interacciones entre conespecíficos.
Los métodos alternativos que permiten obtener
información respecto de interacciones sociales en
roedores subterráneos solitarios incluyen el
trampeo de extracción total y el de marcado y
recaptura (Hansen & Millar 1959, Vaughan 1962,
Patton & Feder 1981, Busch et al. 1989, Daly &
Patton 1990, Malizia et al. 1995, Lacey et al.
1998, Zenuto & Busch 1998). El aporte de la
radiotelemetría permite conocer más detalles res-
pecto de movimientos de los individuos (Bandoli
1987, Zuri & Terkel 1996, Lacey et al. 1997,
1998) y su evolución en el tiempo (reconocer si
son solitarios o sociales, la ubicación relativa de
sexos en el terreno, quiénes se dispersan, los
patrones temporales de actividad, los cambios en
las afinidades espaciales entre individuos). Un
aspecto adicional corresponde al aporte de análi-
sis moleculares que han comenzado a revelar
relaciones de parentesco y estructura reproductiva
de algunas especies (Patton & Feder 1981, Patton
& Smith 1993, Zenuto et al. 1999a). El estudio de
animales en condiciones de cautiverio permite
abordar aspectos del comportamiento social difí-
ciles de observar en estudios de campo. La cali-
dad de estos estudios ha aumentado como resulta-
do de la implementación de condiciones que dis-
minuyen el stress y la agresión entre los indivi-
duos mediante el aumento del tamaño y comple-
jidad estructural de los encierros, lo que se tradu-
ce en que los individuos no se encuentran forza-
dos a interactuar constantemente (Shanas et al.
1995, Gazit et al. 1996, Gazit & Terkel 1998,
2000, Zenuto et al. 2001).
Ctenomys talarum es un roedor subterráneo
herbívoro que habita sistemas de galerías subte-
rráneas. Ambos sexos en todas las edades (excep-
to las crías hasta el destete) son sedentarios y
presentan territorialidad individual (Busch et al.
1989). Dos poblaciones de esta especie muestran
diferencias en caracteres demográficos (Busch et
al. 1989, Malizia 1994, Malizia et al. 1995, Malizia
& Busch 1997). La población de Mar de Cobo se
caracteriza por altas densidades (65 ind ha-1),
proporciones sexuales desviadas hacia las hem-
bras en adultos y dispersión con predominio de
machos. La población de Necochea presenta den-
sidades menores (13 ind ha-1), proporciones sexua-
les no desviadas, y dispersantes inmaduros de
ambos sexos. En ambas localidades, los indivi-
duos muestran un patrón de establecimiento de
madrigueras donde cada macho se encuentra ro-
deado por más de una hembra.
Desde Emlen & Oring (1977), el potencial
ambiental para la monopolización de aparea-
mientos es reconocido como un importante mode-
lador de los sistemas reproductivos. Así, resulta
posible encontrar diferencias en el sistema de
apareamiento de poblaciones de la misma especie
sujetas a diferentes condiciones ambientales (re-
cursos) o de densidad. Para los mamíferos, se
predice que a mayor potencial de monopolización
múltiple de parejas, más intensa será la selección
intrasexual en tamaño corporal. Además, debido
a que la selección sobre el tamaño de los testícu-
los es consecuencia de la frecuencia copulatoria
(Short 1977), se esperan pequeños tamaños
testiculares en machos pertenecientes a sistemas
de apareamiento de “un solo macho” (monogamia,
poliginia extrema) y tamaños mayores en los per-
tenecientes a sistemas de apareamiento de “varios
machos” (promiscuidad, poliginia con más de un
macho por grupo reproductivo) (Kenagy &
Trombulak 1986). Una alta producción de
espermatozoides sería efectiva para incrementar
el éxito de apareamiento cuando el esperma de
diferentes machos compite en el tracto genital
femenino (Ågren 1990). Así, los machos de una
misma población podrían modular su producción
de espermatozoides conforme a la probabilidad
de ocurrencia de competencia de esperma (Baker
and Bellis 1989). Si bien se ha demostrado me-
diante marcadores moleculares que ambas pobla-
ciones de C. talarum son poligínicas (Zenuto et
al. 1999a), otras fuentes de evidencia sugieren la
existencia de distintos grados de poliginia, sien-
do ésta más extrema en la población de Mar de
Cobo. Evidencias de una competencia más acen-
tuada entre machos por apareamientos provienen
de (a) un dimorfismo sexual (siendo los machos
de mayor tamaño que las hembras) mayor en Mar
de Cobo comparado con Necochea (Zenuto et al.
1999b), (b) un menor tamaño relativo de los tes-
tículos en machos de Mar de Cobo (Zenuto et al.
1999b), y (c) una baja concentración espermática
en los epidídimos en machos de ambas poblacio-
nes, lo cual concuerda con el tamaño pequeño de
los testículos. Sin embargo, los machos de Mar de
Cobo presentaron números espermáticos bajos y
similares mientras la producción espermática de
los machos de Necochea es mayor y más variable
(Zenuto 1999). Estos resultados sugieren que en
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Mar de Cobo los machos monopolizan el acceso a
varias hembras mientras que en Necochea el ac-
ceso a las hembras por parte de los machos sería
más equitativo.
Con objeto de examinar las predicciones ante-
riores, el presente trabajo describe y cuantifica la
naturaleza y diversidad de interacciones sociales
entre conespecíficos de la especie C. talarum. En
part icular ,  se invest igó s i  las d i ferencias
poblacionales mencionadas se correlacionan con
diferencias en la habilidad de los machos para
acceder a las hembras, así como también en el
comportamiento de cortejo. Se utilizó una meto-
dología que ha permitido la primera reproducción
en cautiverio para la especie (Zenuto et al. 2001)
y que, a diferencia de otros sistemas utilizados en
especies de similares características (Gazit et al.
1996, Borroni & Capanna 1999), permitió la
interacción de más de un par de individuos.
MATERIALES Y MÉTODOS
Sistema de túneles artificiales
Se utilizó un sistema de cuevas artificiales cons-
truidas con tubos de PVC blanco y vidrio en la
parte superior a fin de posibilitar la observación
de los animales. Cada cueva artificial compren-
dió un recorrido de 3,5 m de túnel (100 mm de
diámetro), una caja de recursos y una cámara de
crianza (nido). Este diseño representa, en menor
escala, la complejidad estructural descripta para
los sistemas de cuevas en el campo, las cuales
constan de un túnel principal de 6 m de longitud,
un promedio de ocho ramificaciones y un único
nido (Antinuchi & Busch 1992). Todas las cuevas
(cinco para el caso de Mar de Cobo, cuatro para
Necochea) fueron conectadas a un espacio de uso
común que consistió en una caja plástica trans-
parente de 50 x 35 x 28 cm (Fig. 1). Las conexio-
nes a esta caja habitualmente permanecieron ce-
rradas y sólo fueron abiertas durante el tiempo en
que se llevaron a cabo las observaciones, de for-
ma tal que los animales pudieran interactuar li-
bremente. La caja de recursos fue provista de una
tapa con alambre tejido, a fin de otorgar la apa-
riencia de “condición externa”, dado que los tuco-
tucos recolectan la vegetación en superficie acce-
diendo por las bocas de alimentación (Busch et al.
2000). El espacio de uso común también fue pro-
visto de una tapa con alambre tejido ya que en la
naturaleza las cuevas individuales no muestran
conexiones subterráneas (Antinuchi & Busch
1992). Por otro lado, los túneles y las cajas nido
se mantuvieron completamente cerradas repre-
sentando así la condición natural.
Fig. 1: Esquema del sistema de cuevas utilizado para el estudio de comportamiento social y reproductivo
en el roedor subterráneo Ctenomys talarum de la localidad de Mar de Cobo.
Experimental enclosure used to study social and reproductive behavior in the subterranean rodent Ctenomys talarum from
Mar de Cobo locality.
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Animales
Los individuos utilizados correspondieron a ani-
males adultos capturados en las localidades de
Mar de Cobo (MC, 37o 45’ S, 57o 56’ O) y
Necochea (N, 38o 33’ S, 58o 45’ O), Provincia de
Buenos Aires, Argentina, con trampas de captura
viva realizadas con tubos de PVC (diámetro: 110
mm, longitud: 350 mm). La mismas fueron ubica-
das en las entradas de las cuevas y constan de una
puerta que se cierra al momento en que un indivi-
duo presiona un piso falso, mientras que el extre-
mo opuesto posee una malla de alambre fija. Una
vez transportados al laboratorio, dos machos y
tres hembras fueron dispuestos en forma indivi-
dual en cada cueva artificial para el caso de Mar
de Cobo, de acuerdo a la proporción sexual en-
contrada en la población natural (1 macho: 1,63
hembras, Busch et al. 1989). Utilizando el mismo
criterio, se dispusieron cuatro individuos (dos
machos y dos hembras) capturados en Necochea
(proporción sexual = 1 macho: 1 hembra, Malizia
& Busch 1997) en sus respectivas cuevas. Dado
que resu l ta  impos ib le  conocer  e l  es tado
reproductivo de las hembras utilizando señales
externas, las mismas fueron capturadas en estado
de preñez, analizándose su interacción con otros
individuos del sistema a partir de la etapa de celo
post-parto. Durante el transcurso del presente
estudio, un macho de MC fue reemplazado al
igual que un macho y una hembra de N, por lo que
el número de individuos analizados en ambos
casos fue de seis (tres machos y tres hembras). El
individuo de MC fue retirado del sistema debido
a que resultó severamente herido durante las
interacciones agresivas; a partir de allí se aseguró
su recuperación física en aislamiento y posterior-
mente fue liberado en su ambiente natural. En el
caso de N, los reemplazos de individuos ocurrie-
ron como consecuencia de muerte natural y esca-
pe, respectivamente. El reconocimiento indivi-
dual de los animales fue posible mediante el uso
de marcas plásticas de diferentes colores (10 mm
de diámetro) adheridas al lomo de los individuos
con pegamento de cianocrilato.
Mantenimiento y dieta
Las cuevas artificiales fueron desmontadas e
higienizadas cada dos semanas, a la vez que los
animales eran examinados en relación a su condi-
ción general y peso. Cada vez que se realizó esta
tarea, el sistema se mantuvo cerrado sin permitir
la interacción entre los individuos por un lapso de
dos días a fin de garantizar que cada animal
marcara nuevamente su cueva con orina y heces.
El nido realizado por cada individuo se mantuvo
sin manipular en su lugar original. El alimento
fue provisto diariamente al finalizar la sesión de
observaciones y consistió en zanahorias, batatas,
lechuga, choclo, alfalfa, pastos mixtos y semillas
de girasol. También se colocó viruta de madera en
l s cámaras de crianza, de recursos y espacio de
uso común. El bioterio fue mantenido bajo condi-
ciones naturales de fotoperíodo.
Muestreo
Observaciones preliminares permitieron distin-
guir ritmos de actividad alternados donde se re-
gistraron períodos con una alta riqueza de
interacciones sociales, seguidos por otros donde
no se verificaron interacciones y cada animal se
dedicó a alimentarse, descansar o autoacicalarse.
Este patrón arrítmico de actividad, con asincronía
ntre individuos, ha sido descripto para C. talarum
en cautiverio (Luna et al. 2000). Dadas estas
condiciones, las sesiones de muestreo se exten-
dieron por 1,5 h lo que permitió cubrir diferentes
fases del comportamiento (interacción, descan-
s ). Las sesiones fueron llevadas a cabo una o dos
veces al día (10:00 y 15:00 h). El muestreo utili-
zado fue de tipo barrido múltiple instantáneo
(Martin & Bateson 1993), donde la ubicación en
el sistema (tomada de la numeración provista a
cada tramo de cada cueva individual) y comporta-
miento de cada individuo fue registrado a interva-
los regulares de 1 min.
La obtención de datos comenzó una semana des-
pués del ingreso de los animales al sistema de
túneles, permitiendo así que cada individuo reco-
nozca la cueva asignada como su propio territorio.
Utilizando el mismo criterio, toda vez que un
individuo fue reemplazado en el sistema, el mismo
permaneció cerrado durante el mismo período.
El estudio se extendió por seis meses en el caso
de los animales provenientes de MC y tres meses
para los de N (incluídos dentro de la estación
reproductiva de estas poblaciones), obteniéndose
así 70 y 57 h totales de observación, respectiva-
mente.
Variables conductuales
Durante los encuentros entre conespecíficos, se
identificaron distintos tipos de comportamientos
(Tabla 1), los cuales fueron categorizados si-
guiendo el criterio utilizado por Gavish et al.
(1983):
(a) comportamientos individuales, que incluye
actividades diarias que no implican interacción
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con otros individuos del sistema: alimentación,
descanso, locomoción, autoacicalado en ausencia
de otro conespecífico en sus proximidades; (b)
comportamientos de reconocimiento, que incluye
actividades involucradas en la emisión y recep-
ción de información química entre conespecíficos,
tanto mediando interacciones territoriales como
de apareamiento; y (c) comportamientos agonís-
ticos que comprende conductas que implican dis-
tinto grado de perjuicio físico de los individuos
en interacción, así como la evitación del encuen-
tro entre conespecíficos.
La manifestación de cada variable o grupo de
ellas a lo largo del estudio fue promediada para
cada individuo, expresándose como porcentaje
(media ± ES). La puesta a prueba de diferencias
entre poblaciones y sexos para los distintos tipos
de comportamientos se realizó mediante un
ANOVA de dos vías, previa aplicación de la
transformación arcoseno. Si bien el número
muestral obtenido en este estudio es pequeño (n =
6 para cada población), la normalidad y homoge-
neidad de varianzas que caracteriza a los datos
btenidos así como el diseño balanceado, permi-
ten avalar la confiabilidad de los resultados esta-
dísticos (Underwood 1997). Para cada macho de
ambas localidades se calculó un índice de domi-
nancia (ID) según la fórmula:
ID = Σ (frecuencia de un acto x peso de ese acto)
/ Σ frecuencia de cada acto (Barki et al. 1992).
Se asignó a cada conducta agonística un valor
(peso) en una escala numérica de rango +3 (mayor
agresividad) a -3 (mayor evitación); en la Tabla 1
se muestra el peso asignado a cada conducta
TABLA 1
Comportamientos identificados durante encuentros con conespecíficos en individuos de
Ctenomys talarum observados en condiciones seminaturales. Ponderación: denota el peso
otorgado a cada conducta agonística en el cálculo del índice de dominancia
Behaviors sampled during conspecific encounters of Ctenomys talarum individuals observed in seminatural
enclosures. Weight assigned to agonistic behaviors to calculate dominance indices is shown
Categoría Tipo Ponderación                                Descripción
Individual Alimentación; descanso; locomoción; acarreo de alimento
Reconocimiento Olfateo Toma de información por olfación del aire al entrar en una
cueva, directamente sobre un individuo o sus productos (ori-
na y heces)
Demarcación Orinación acompañada frecuentemente del frotamiento de la
zona ano-genital sobre las paredes de la cueva
Agonística Pelea Incluye un conjunto de acciones: boxeo; aprontes; muestra de
dientes; topeteo y mordidas
Con dominancia +3 El individuo pelea avanzando siempre hacia delante
Con retroceso +2 El individuo pelea retrocediendo en forma permanente o
alternada
Muerde +3 Un individuo profiere mordiscos a otro, quien no responde de
la misma manera
Muestra dientes +2 El animal levanta la cabeza quedando expuestos sus incisivos
Correteo +2 Un animal persigue a otro
Rechazo +1 El animal realiza un apronte, frecuentemente acompañado de
una vocalización particular identificada
Vocalización tuc-tuc +3 Vocalización territorial, en general utilizado luego de despla-
zar a un individuo de su propia cueva
Evitación -2 Acción de desplazarse en función del no encuentro con otro
individuo que entra a su cueva
Huir a cueva ajena -3 Refugiarse en otra cueva como resultado del desplazamiento
de la suya
Grupa -1 Acción de darse vuelta frente a presencia de otro individuo
próximo a él
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agonística. Los ID calculados para cada día en
que ocurrieran interacciones agonísticas entre
machos de cada población se muestran como media
± DE y fueron comparados utilizando la prueba U
de Mann-Whitney.
RESULTADOS
Una vez que los animales ingresaron al sistema
artificial de túneles, lo demarcaron con orina y
heces en toda su extensión. El nido fue construido
utilizando viruta y pastos; su ubicación dentro del
sistema de túneles varió entre individuos y, en
algunos casos, fue cambiado a lo largo del estudio.
Territorialidad individual
Todos los individuos permanecieron la mayor
parte del tiempo en su cueva individual. Aunque
durante las interacciones los individuos ingresa-
ron a cuevas ajenas, se mantuvo la pertenencia a
la cueva asignada al inicio del ensayo, lo cual da
validez al sistema utilizado ya que cada individuo
se mantuvo solitario y fiel a una cueva individual.
Sólo un 0,1 % de la actividad total registrada
ocurrió en el espacio común, en actitud de loco-
moción o exploración. El sexo, pero no la locali-
dad de origen, afectó el tiempo de permanencia de
los animales en su cueva individual (F
1,11 
= 6,216;
P = 0,037 y F
1,11 
= 0, 757; P = 0,409, respectiva-
mente). Las hembras permanecieron más tiempo
en su cueva (MC = 91,2 ± 3,1 %, n = 86,5 ± 3,1 %)
que los machos (MC = 78,4 ± 3,1 %, n = 69,5 ± 3,1
%). Los individuos de cada sexo no difirieron en
el tiempo de permanencia en su cueva dependien-
do de su localidad de origen (F
1,11 
= 0,058; P =
0,815). El tiempo destinado a actividades indivi-
duales (Tabla 2) no fue afectado por la localidad
de origen (F
1,11 
= 0,045; P = 0,837) el sexo (F
1,11 
=
4,622; P = 0,064), ni por la interacción entre
ambos factores (F
1,11 
= 4,180; P = 0,075).
Comportamiento social
L  frecuencia de interacciones sociales (Tabla 2)
no fue afectada por la localidad de origen de los
individuos (F
1,23
= 0,003; P = 0,956). La propor-
ción de interacciones agonísticas superó a las de
reconocimiento (F
1,23 
= 20,518, P = 0,0002) pero
su manifestación no dependió de la localidad de
origen (F
1,23 
= 1,809; P = 0,194). Se detectaron
diferencias entre sexos en el uso de conductas de
reconocimiento (F
1,11 
= 5,76; P = 0,043) donde los
machos practicaron una proporción mayor de
olfateos y demarcaciones con orina; sin embargo,
o se verificaron diferencias entre localidades
(F
1,11 
= 1,32; P = 0,284) ni interacción entre ambos
factores (F
1,11 
= 1,27; P = 0,292). Diferentes mo-
dalidades de emisión y obtención de información
a través de señales odoríferas fueron distinguidas
en este estudio. La demarcación con orina y fro-
tación de la zona ano-genital fue utilizada por
ambos sexos durante el cortejo sexual así también
como una manifestación del comportamiento te-
rritorial. El comportamiento a posteriori de un
evento de olfación fue variable (Tabla 3). En el
caso de las conductas agonísticas, también fueron
detectadas diferencias entre sexos (F
1,11 
= 12,89;
P = 0,007) pero no así entre localidades (F
1,11 
= 3,
600; P = 0,094; Tabla 2). En este caso, fue detec-
tada interacción significativa entre sexo y locali-
dad (F
1,11 
= 12.76, P = 0.003). Para los individuos
de MC existe una diferencia marcada entre sexos,
siendo los machos los que manifiestan mayor
cantidad de eventos agonísticos (prueba de com-
paraciones múltiples a posteriori de Student-
Newman-Keuls, q = 7,804; P < 0,05), mientras
que para el grupo de N ambos sexos se comporta-
ron en forma similar. Las hembras de MC mostra-
ron menor cantidad de eventos agonísticos que
las hembras (q = 6,112; P < 0,05) y los machos (q
= 5,588; P < 0,05) de N.
En la Fig. 2 se detalla la frecuencia de ocurren-
cia de cada tipo de interacción agonística en am-
bas localidades. Para MC fue posible distinguir
TABLA 2
Porcentaje de comportamientos de tipo individuales, de reconocimiento y agonísticos (media
± EE) en individuos de Ctenomys talarum interactuando en sistemas de túneles artificiales
Percentage of different kind of behaviors recorded for Ctenomys talarum individuals interacting in seminatural
enclosures. Data are showed as mean ± SE
Individuales Reconocimiento Agonísticos
Machos Hembras Machos Hembras Machos Hembras
Mar de Cobo 94,9 ± 0,4 98,2 ± 0,4 1,5 ± 0,2 0,3 ± 0,2 3,7 ± 0,2  0,9 ± 0,2
Necochea 96,7 ± 0,4 96,8 ± 0,4 0,7 ± 0,2 0,3 ± 0,2 2,6 ± 0,2 2,9 ± 0,2
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que los machos fueron los que ejercieron actitu-
des de mayor perjuicio ya que pelearon en mayor
proporción que las hembras y fueron los únicos
que mostraron vocalización territorial. Las hem-
bras mostraron principalmente el ejercicio de ac-
titudes vinculadas a rechazo, también evitación y
mostrar la grupa. Para el caso de N, las diferen-
cias entre sexos fueron menos marcadas: hubo
registros de peleas y correteos para hembras;
ambos sexos practicaron evitación, rechazo y
mostrar la grupa en proporciones similares. En
MC se visualizó la generación de una jerarquía de
dominancia donde uno de los machos (M1) domi-
nó las peleas mientras que los otros (M2 primero
y M3 después) pelearon retrocediendo, luego lo
evitaron y llegaron a ser desplazados de su propia
cueva (Fig. 3). El reemplazo de M2 por M3 se
debió a las heridas cortantes que el primero reci-
biera y su persistente comportamiento de escape
rompiendo su cueva artificial. Además, el M1 fue
el único que utilizó vocalización territorial tanto
en su cueva como en ajenas luego de desplazar al
individuo subordinado. Esta asimetría entre ma-
chos resultó también evidente mediante el cálcu-
lo de índices de dominancia; el ID correspondien-
te al M1 fue superior al del M2 (2,52 ± 0,34 y -
0,58 ± 2,25, respectivamente; T = 37, n
1 
= 8, n
2 
=
9, P < 0,0001). El mismo patrón fue observado
como resultado de las interacciones agonísticas
entre el M1 y el M3 (2,50 ± 0,41 y -0,37 ± 1,63,
respectivamente; T = 413,5, n
1 
= 16, n
2 
= 18, P <
0,0001). Por otro lado, en N no se detectaron
diferencias entre los machos, las peleas predomi-
nantes fueron las denominadas «con retroceso».
Ningún individuo excluyó a otro de su propia
cueva y predominaron actitudes que implicaron
TABLA 3
Conductas de reconocimiento (A: demarcación, B: olfación) identificadas durante encuentros
con conespecíficos en individuos de Ctenomys talarum y el contexto en el que se
desarrollaron
Interactions involved in recognition between individuals (A: demarcation, B: olfaction) identified during encounters
with conspecifics in Ctenomys talarum. The behavioral context in which interactions were detected is provided
(A) Demarcación
Sexo Contexto identificado
Machos y hembras Luego del ingreso a una cueva ajena, sexo propio u opuesto
Durante el cortejo sexual, en cueva propia o ajena
Luego de eventos de agresión o evitación, en cueva propia o ajena
Luego de olfatear o permanecer próximo a otro individuo, en cueva propia o ajena
En la entrada de la cueva propia, durante distintos tipos de interacciones
Macho dominante En la cueva de un macho subordinado, luego de echarlo agresivamente
(B) Olfación
Contexto Sexo Qué olfatea Comportamiento
a posteriori
Al ingresar a una Machos y hembras Viruta, heces, material Inmediato retiro de la
cueva ajena vegetal y/o las paredes cueva o permanencia;
de la cueva demarcación y retiro
Luego de la presencia Machos y hembras El sitio específicamente Diferentes efectos:
o demarcación de otro demarcado por otro demarcación, retiro,
individuo en la individuo, “cabeceo” evitación, correteo
cueva propia sobre la señal
Durante el cortejo Machos y hembras El cuerpo y/o la zona Prosigue el cortejo o
sexual y/o cópula ano-genital, orina cópula, interrupción
de cortejo, individuos
se dan la grupa
Intento de acceso Macho Tapón de viruta, pasto, heces Inmediato alejamiento  o
a una hembra de la entrada de la cueva no de la entrada
de una hembra
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menor perjuicio físico, tales como la evitación y
mostrar grupa y dientes (Fig. 3). Es así como los
ID obtenidos tanto para la primera pareja de ma-
chos en interacción (M1 = 1 ± 1,73, M2 = 0 ±
2,31) como para la segunda (M1 = 1,73 ± 0,46,
M3 = 1,22  ± 1,36) no difirieron significativamente
entre sí (T = 18, n
1 
= 4, n
2 
= 5, P = 0,73; T = 288,
n
1 
= 16, n
2 
= 17, P = 0,575, respectivamente). En
el caso de MC, el establecimiento de la jerarquía
de dominancia determinó la prioridad en el acce-
so a las hembras. El M1 cortejó y copuló con las
tres hembras del sistema mientras que los subor-
dinados (M2 y M3) nunca llegaron a iniciar un
cortejo. Por otro lado, en el sistema de N no se
generó una jerarquía que diferenciara a los ma-
chos. La cópula observada incluyó inicialmente,
durante el cortejo, a los dos machos aunque final-
mente uno de ellos abandonó el lugar.
Descripción del comportamiento reproductivo
El cortejo de los individuos de MC se caracterizó
por la manifestación de una serie de comporta-
mientos: una vocalización particular, sólo identi-
ficada en eventos de cortejo tanto en machos
como en hembras (muy cadenciosa en machos y
similar a un gemido en hembras); olfateo de zona
genital, especialmente practicado por machos
hacia las hembras; intento de monta por el macho,
practicando mordiscos suaves en el cuello de la
hembra; interrupción de monta por movimientos
Fig. 2: Porcentaje de diferentes tipos de interacciones agonísticas registradas para individuos de
Ctenomys talarum provenientes de las localidades de Mar de Cobo (A) y (B) Necochea; (*) P < 0,05
Prueba U de Mann-Whitney. Clave de abreviaciones: Mu dien: muestra dientes, tuc: vocalización
territorial, evitami: evitación, huye ajeno: huye a cueva ajena.
Percentage of different types of agonistic interactions recorded for Ctenomys talarum individuals from Mar de Cobo (A)
and (B) Necochea localities; (*) P < 0.05 Mann- Whitney U-test. Key to abbreviations: Pelea: fighting, muerde: biting, mu
dien: showing teeth, correteo: persecution, rechazo: chasing, tuc: territorial vocalization, evitami: evading, huye ajeno:
refuge in another´s burrow, grupa: showing back.
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Una vez generada la jerarquía de dominancia, el
M1 copuló con las tres hembras del sistema. Con
cada una de ellas practicó un número variable de
cortejos anteriores y posteriores a la cópula. En
todos los casos, los cortejos y las cópulas se
llevaron a cabo en la cueva de la hembra corteja-
da. Si bien la H3 practicó vocalización de cortejo
en proximidad del macho M2 y el M3, en ninguno
de los casos hubo respuesta que implicara cortejo
por alguno de ellos. En ambas situaciones, el
macho M1 apartó agresivamente al macho subor-
dinado.
A diferencia de los individuos de MC, los de N
mostraron, durante el cortejo, menor cantidad de
actitudes asociadas a vocalización o exploración
de olores entre los miembros de la pareja en
interacción. Previo a los intentos de monta por los
machos, el cortejo resulta muy similar a una pe-
lea. El mismo patrón se observó durante la
precópula y cópula; caracterizada por topeteos y
pelea con mordiscos (aunque no cortantes). La
formación de una pareja no estuvo precedida por
de evitación efectuados por la hembra; aproxima-
ción de la hembra en búsqueda de contacto con la
pareja; el macho marca con orina en la cueva de l
hembra; el macho olfatea la zona anal de la hem-
bra o su marca de orina haciendo movimientos
rítmicos con la cabeza.
Posteriormente, el comportamiento de precópula
y cópula se caracterizó por la secuencia: ambos
sexos despliegan vocalización de cortejo; el ma-
cho muerde el cuello de la hembra y asido de sus
flancos la monta, posteriormente se detectan
movimientos pélvicos; la hembra interrumpe la
monta moviéndose pero se queda próxima al ma-
cho; la hembra queda con la espalda en el piso y
el macho la muerde sin agresión; se repite l
monta, la interrupción de la misma y los mordis-
cos gentiles; finalmente, el macho marca en la
cueva de la hembra, se autoacicalan en proximi-
dad, permanecen unos minutos manteniendo con-
tacto corporal de costado; el macho se retira de la
cueva y ambos prosiguen con otras actividades
(alimentación, descanso).
Fig. 2: Porcentaje de interacciones agonísticas que involucran solamente a machos interactuando entre
sí provenientes de las localidades de Mar de Cobo (A) y Necochea; (B). Machos = M1, M2, M3. Pelea c/
D: pelea con dominancia, pelea c/R: pelea con retroceso, mu dien: meustra dientes, tuc: vocalización
territorial, evitami: evitación, huye ajeno: huya a cueva ajena.
Percentage of  agonistic interactions that occured among interacting males from Mar de Cobo (A) and Necochea (B)
localities; Males = M1, M2, M3. Pelea c/D: fighting with dominance, pelea c/R: fighting with withdrawal, muerde: biting,
mu dien: showing teeth, correteo: persecution, rechazo: chasing, tuc: territorial vocalization, evitami: evading, huya ajeno:
refuge in another’s burrow, grupa: showing back.
COMPORTAMIENTO SOCIAL Y REPRODUCTIVO DE CTENOMYS TALARUM
174
el establecimiento de una jerarquía de dominan-
cia entre machos. Inicialmente ambos machos
participaron del cortejo sin que se manifestara
agresión entre ellos. Previamente a la única cópu-
la verificada en este grupo de individuos, la H1
fue cortejada repetidas veces por el macho M1 y
en menor cantidad por el M2, ocurriendo esto
tanto en la cueva de la hembra como en la de los
machos.
DISCUSIÓN
El sistema implementado en este estudio ha pro-
porcionado las condiciones necesarias para el
mantenimiento de territorios individuales permi-
tiendo a los tuco-tucos realizar sus actividades
diarias sin interferencia con otros individuos.
Además, la conexión entre los territorios indivi-
duales mediado por un espacio de uso común
permitió la libre interacción entre los individuos.
De esta manera, el sistema cumple con el objetivo
de no forzar la interacción entre individuos, pre-
servando el comportamiento solitario de los tuco-
tucos tal como ocurre en la naturaleza, aumentan-
do a la vez la probabilidad de interacción como
consecuencia de la proximidad de las cuevas arti-
ficiales. El prolongado tiempo de observación
necesario para analizar el comportamiento social
y reproductivo de grupos de individuos en
interacción, en condiciones que se procuró fueran
parecidas a las naturales para la especie, limitó el
número total de animales observados. Sin embar-
go, permitió evidenciar un variado espectro de
comportamientos de difícil observación en el cam-
po o mediante la implementación de experimen-
tos donde sólo interactúan pares de individuos en
un corto plazo.
Los tiempos de permanencia registrados en la
cueva propia dan cuenta de la validez del método
utilizado, reflejando el hábito solitario de esta
especie en el campo (Busch et al. 1989), aún
durante el período reproductivo. A diferencia de
otros grupos de mamíferos que defienden áreas de
uso exclusivo al mismo tiempo que presentan
sobreposición en sus ámbitos de hogar, los roedo-
res subterráneos muestran o bien superposición
total de territorios – especies coloniales o socia-
les – o territorios exclusivos en especies solita-
rias (Lacey 2000). Dado que los roedores subte-
rráneos restringen sus desplazamientos básica-
mente a túneles que implican un alto costo de
construcción (Vleck 1979), se espera que en espe-
cies solitarias los individuos las defiendan evi-
tando el contacto con intrusos. Sin embargo, du-
rante la época reproductiva, cuando se registra un
aumento en el grado de interacción entre indivi-
duos, la territorialidad extrema podría relajarse,
dando lugar a un uso compartido de túneles. Aún
sin sobreposición de territorios, el acceso a varias
hembras puede darse tanto por una mayor exten-
sión de las cuevas en los machos, así como por la
ubicación relativa de los sexos en el terreno. En el
caso de C. talarum, se ha reportado que en la
localidad de MC los machos ocupan áreas más
extensas que las hembras, construyendo túneles
más extensos y ramificados (Antinuchi & Busch
1992). En cuanto a la disposición espacial, en las
poblaciones de MC y N se ha registrado un patrón
de distribución espacial agrupado donde cada
macho adulto se encuentra rodeado por varias
hembras (Malizia 1994).
Nuestros resultados muestran que las conduc-
tas agonísticas fueron más frecuentes que las de
reconocimiento, siendo éstas últimas comúnmen-
te utilizadas por los machos en ambas poblacio-
nes. Esto permite proponer que la territorialidad
en C. talarum incluye tanto el uso de señales
químicas así como conductas agresivas, siendo
estas últimas probablemente de mayor importan-
cia que las primeras.
Existen diversos criterios que permiten la eva-
luación de jerarquías de dominancia (Dewsbury
1982). En este sentido, este estudio provee para la
población de MC dos importantes fuentes de evi-
dencia: (a) la prioridad (y exclusividad) en el
acceso a hembras por uno de los machos y (b) la
asimetría reflejada en los encuentros agonísticos,
donde un macho (dominante) ejerce actitudes de
grave perjuicio físico y emite vocalización terri-
torial a otro (subordinado) que en primera instan-
cia lo evita, huyendo finalmente de su propia
cueva. Por el contrario, para los individuos de N,
no se verificó prioridad en el acceso a una hem-
bra, predominaron conductas agonísticas que im-
plicaron bajo perjuicio físico, sin evidencias de
asimetría en los encuentros agresivos entre ma-
chos.
Las hembras de C. talarum se distribuyen en
ambas poblaciones según un patrón espacial agre-
gado (Malizia 1994), constituyendo así un recur-
so económicamente defendible para los machos.
La proporción sexual operativa desviada hacia las
hembras favorecería la monopolización múltiple
de hembras en MC (mediada por la generación de
una jerarquía de dominancia), mientras que en N
una proporción sexual balanceada dificultaría este
ejercicio debido al aumento en el costo de defensa
de un territorio que incluya varias posibles pare-
jas (sensu Ostfeld 1990).
Los mamíferos utilizan primariamente tres ca-
nales de comunicación: visual, químico y acústi-
co en combinación, con énfasis en uno o más
dependiendo de sus capacidades sensoriales
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(Bradbury & Vehrencamp 1998). Uno de los pro-
blemas claves que deben resolver los organismos
solitarios consiste en que deben encontrar, atraer
y reconocer parejas a la vez de establecer sus
límites territoriales. Se esperaría que los roedores
subterráneos solitarios utilicen en gran medida
las señales químicas por su condición de mamífe-
ro, por compensación de la menor relevancia del
canal de comunicación visual y por ocupar un
medio (suelo) altamente adecuado para la reten-
ción de este tipo de señales. Recientemente se ha
confirmado que C. talarum posee la capacidad de
distinguir señales individuales de la orina, heces
y viruta conteniendo restos de estos elementos,
exudados glandulares y productos de degradación
de los mismos (Zenuto & Fanjul resultados no
publicados). Así, el comportamiento de almace-
nar restos vegetales mezclados con heces y pro-
bablemente orina en las entradas de las cuevas,
verificado tanto en el campo como en cautiverio,
brindaría información sobre la identidad del habi-
tante de la madriguera.
En este estudio se ha reconocido un complejo
repertorio vocal, tanto en contextos reproductivos
como territoriales, asociados a comportamientos
agresivos como desplazamiento y rechazo de in-
dividuos.
En las especies de Ctenomys para las cuales se
describió su comportamiento copulatorio, se re-
portó alo-acicalamiento y contactos directos
presumiblemente transmitiendo información en-
tre posibles parejas, mientras que los mordiscos
suaves probablemente provoquen apaciguamien-
to (Altuna et al. 1991). Además de los contactos
corporales, otra manera posible de indicar inten-
ciones reproductivas por un sexo y disminuir la
agresión en el otro puede estar mediada por la
vocalización. Este comportamiento fue posible-
mente de importancia en los individuos de C.
talarum de MC, mientras que no fue identificado
en los de N (aunque no es posible descartar su uso
en esta población dado que en este estudio se
obtuvo un solo caso de cópula). Por otro lado, el
autoacicalado de la zona genital ha sido relacio-
nada a un rol comunicativo entre miembros de la
pareja. Ferkin et al. (1996) demostraron experi-
mentalmente en Microtus pennsylvanicus que este
comportamiento permite a los machos aumentar
su atracción por las hembras. La disminución de
la agresión entre los miembros de la pareja me-
diante contactos corporales ha sido reportada por
Gazit & Terkel (2000) para S. ehrenbergi. Asi-
mismo, Nevo (1969) atribuye el despliegue de un
elaborado cortejo en esa misma especie en fun-
ción de superar la hostilidad que caracteriza los
encuentros entre individuos y así inducir a las
hembras a copular.
Finalmente, se verificaron diferencias en el
comportamiento de adquisición de pareja que se
correlacionaron con las características ecológicas
de estas poblaciones. En el grupo de MC, el
dimorfismo sexual es más acentuado (siendo los
machos de mayor tamaño que las hembras; Zenuto
t al. 1999b) lo que concuerda con nuestras evi-
dencias de un mayor grado de competencia entre
machos por apareamientos y mayores niveles de
agresión. En esta población, el comportamiento
de cortejo y cópula estuvo fuertemente ligado a la
generación de una jerarquía de dominancia entre
machos. En forma contrastante, asociado al bajo
potencial de defensa de múltiples hembras en la
población menos densa y con equidad en el núme-
ro de machos y hembras de N, la selección sexual
no premia en la misma medida un incremento en
el tamaño corporal de los machos en relación a las
hembras, sino un mayor tamaño relativo de testí-
culos (Zenuto et al. 1999b) así como una mayor y
más variable dotación de esperma (Zenuto 1999).
Esto concuerda con la ausencia de una jerarquía
de dominancia entre los machos de N y el cortejo
plural observado en los individuos de esta pobla-
ción. Por otro lado, aunque el patrón general de
comportamientos involucrados en el cortejo es
similar para individuos de ambas poblaciones, en
los individuos de MC se verificó mayor inciden-
cia de comportamientos de cortejo complejos
como vocalización, olfateo y contacto corporal,
lo cual probablemente permite transmitir inten-
ciones reproductivas al mismo tiempo de dismi-
uir los niveles de agresión entre los sexos.
Más allá del carácter solitario de C. talarum
verificado en este estudio, resulta importante des-
tacar la riqueza de comportamientos desarrolla-
dos entre conespecíficos del mismo y distinto
sexo tanto en contextos terr i tor iales como
reproductivos, utilizando múltiples canales de
comunicación. Algunos de estos comportamien-
tos son modulados bajo distintas condiciones
ecológicas. Ambos aspectos permiten proponer la
necesidad de considerar las interacciones entre
individuos pertenecientes a especies solitarias en
estudios básicos de historia de vida.
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